
POLÍTICA INTEGRAL PARA PREVENIR 
EL ACOSO SEXUAL, LA VIOLENCIA Y LA DISCRIMINACIÓN DE GÉNERO 

DEL CFT ESTATAL DE LA REGIÓN DE VALPARAÍSO

0. Introducción

El presente documento unificado contiene la política integral que contempla los 
compromisos, modelos, protocolo y plan de trabajo para prevenir el acoso sexual, la 
violencia y la discriminación de género del centro de formación técnica estatal de la 
región de Valparaíso, en adelante CFT, el que será dispuesto al público general a través 
de la página web.

Esta política integral desea impulsar y enfrentar las asimetrías entre hombres y mujeres en 
nuestro entorno, para garantizar la implementación de derechos y principios desde la 
institucionalidad.

El CFT en su formación pluralista, inclusiva, laica, democrática, participativa considera las 
características socioculturales del territorio en que se asienta considera fundamental no 
restringir las expresiones de sexualidad, reafirmando espacios de libertad, reconociendo y 
garantizando en cada una de nuestras sedes el derecho de las mujeres; entendiendo que el 
acoso sexual vulnera la libertad de acción de las mujeres y se instala como violencia, 
situaciones que no se toleran en el CFT.

Es por lo que, el CFT no solo enfatiza con esta política la investigación y sanción de estas 
conductas, sino en continuidad con el rol de formación de personas en vistas a su desarrollo 
espiritual y material, con sentido ético y de solidaridad social, respetuosas del 
medioambiente y de los derechos humanos, por lo que esta política también colocará énfasis 
en la prevención de conductas constitutivas de acoso sexual, violencia y discriminación de 
género; ya que para el desarrollo de la misión institucional se requiere contar con espacios 
educativos y laborales en los que se respeten y promuevan los derechos de todas y todos los 
miembros de la comunidad educativa del CFT. Por ello, el CFT tiene el deber de resguardar la 
integridad de las personas y mantener ambientes libres de discriminación, acoso sexual y 
violencia de género.



1. Marco Normativo

Para el desarrollo e implementación de esta política integral se considera como 
marco normativo:

• Ley 21.369 que regula el acoso sexual, la violencia y la discriminación de género en el   
 ámbito de la Educación Superior.

• Oficio Circular N.º 0001, de fecha 8 de julio de 2022, de la Superintendencia de   
 Educación Superior

• Resolución Exenta N.º 420/2021 que aprueba modificaciones y fija texto refundido de  
 reglamento interno de orden, higiene y seguridad del Centro de Formación Técnica de la  
 Región de Valparaíso.

• Protocolo sobre prevención y procedimiento a seguir frente a conductas de acoso sexual,  
 violencia de género y discriminación arbitraria.

• Reglamento académico del estudiante. Centro de Formación Técnica de la Región  
 de Valparaíso

• Planta provisoria y reglamento de planta definitiva, en actual tramitación. 



2. Definiciones

A continuación, se definen conceptos contenidos expresamente en la ley en análisis, 
junto con     otros que, debido a su sentido y alcance, deben tenerse en cuenta para 
elaboración de los modelos de prevención, investigación y sanción de las conductas 
constitutivas de acoso sexual, la violencia y la discriminación de género.

• Identidad de género: se refiere a la vivencia interna e individual del género tal 
como cada persona la siente profundamente, la cual podría corresponder o no con el 
sexo asignado al momento del nacimiento, incluyendo la vivencia personal del 
cuerpo (que podría involucrar la modificación de la apariencia o la función corporal a 
través de medios médicos, quirúrgicos o de otra índole, siempre que la misma sea 
libremente escogida) y otras expresiones de género, incluyendo la vestimenta, el 
modo de hablar y los modales .

• Expresión de género: manifestación externa del género de la persona, la que puede 
incluir modos de hablar o vestir, modificaciones corporales, o formas de 
comportamiento e interacción social, entre otros aspectos .

• Orientación sexual: capacidad de cada persona de sentir una profunda atracción 
emocional, afectiva y sexual por personas de un género diferente al suyo, o de su 
mismo género, o de más de un género, así como a la capacidad de mantener 
relaciones íntimas y sexuales con estas personas  .

• Sexo: características biológicas y anatómicas que permiten identificar a una 
persona como hombre o mujer .
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• Género: se refiere a las identidades, funciones y atributos construidos 
socialmente, de la mujer y del hombre, y al significado social y cultural que la 
sociedad atribuye a esas diferencias biológicas, estableciendo roles y 
comportamientos que se asignan como propios de mujeres y hombres, dando lugar 
a relaciones jerárquicas entre hombres y mujeres, y a la distribución de facultades y 
derechos en favor del hombre y en detrimento de la mujer.

  Preámbulo Principios de Yogyakarta. Principios sobre aplicación de la legislación internacional de derechos humanos 
con relación a la orientación sexual y la identidad de género”. Disponible en: https://bit.ly/3xh3umG

  Ley 21.120 Artículo 4 letra a.

  Preámbulo Principios de Yogyakarta. Principios sobre la aplicación de la legislación internacional de derechos 
humanos con relación a la orientación sexual y la identidad de género”. Disponible en: https://bit.ly/3xh3umG

  Cfr. Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer, Recomendación general N.º 28 relativa al 
artículo 2 de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, 
CEDAW/C/GC/28, 16 de diciembre de 2010, párr. 5. Disponible en:
https://documents-dds-ny.un.org/doc/UNDOC/GEN/G10/472/63/PDF/G1047263.pdf?OpenElement 
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• Perspectiva de género: El enfoque de género da cuenta de la presencia de una 
estructura de poder asimétrica que asigna posiciones, valores y hábitos diferenciales 
a cada uno de los sexos y, por ende, estructura un sistema de relaciones de poder 
conforme a ello, el cual se ha conformado como una lógica cultural, social, económica 
y política omnipresente en todas las esferas de las relaciones sociales.

• Política integral: La política se refiere al conjunto de medidas e intervenciones que 
se impulsan para mejorar la calidad de vida de una población determinada. Se 
concreta en programas y estos a su vez en proyectos. Es decir, una política se refiere 
a las ideas y planes de acción que ocurren antes de la implementación.

• Violencia de género: En atención a lo dispuesto en la Ley N.º 21.369, y teniendo en 
cuenta la legislación internacional pertinente y el desarrollo doctrinario 
especializado en la materia, es preciso abordar este concepto en su dimensión 
integral. En este sentido, cobra la mayor importancia la Convención Interamericana 
para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, "Convención de 
Belém do Pará", cuyo Preámbulo reconoce que “la violencia contra la mujer es una 
ofensa a la dignidad humana y una manifestación de las relaciones de poder 
históricamente desiguales entre mujeres y hombres”, junto con el art. 6 letra a), que 
establece el “derecho de toda mujer a una vida libre de violencia incluye, entre otros: 
el derecho de la mujer a ser libre de toda forma de discriminación” .

Al respecto, hay dos puntos que conviene precisar. Primero, si bien la violencia de 
género es una categoría que comprende la violencia contra las mujeres y constituye 
la forma más masiva y persistente de violencia de género, no se limita a ella. 
Comprende también aquella dirigida, de la misma manera por razones de género, a 
quienes poseen orientación sexual o identidades de género distintas a las 
dominantes en nuestras sociedades, como ocurre con lesbianas, homosexuales, 
personas intersex, transgénero o transexuales, así como ciertas formas de violencia 
que, incluso, pueden afectar a hombres que siguen o deben seguir los patrones de 
género dominantes.
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Segundo, lo señalado en el Preámbulo de la Convención de Belém do Pará exige a 
quien evalúe casos de violencia de género, el reconocimiento de un sistema de 
dominación de los hombres respecto de las mujeres y, en general sobre todo grupo 
que se aparte de los patrones de género dominante: el patriarcado. En este contexto, 
el avance en la erradicación de este tipo de injusticia es tributario del trabajo del 
movimiento feminista el cual se dio a la labor de nominarla, designando así un 
concepto político que afirma y pone de relieve que, en nuestra sociedad, las mujeres 
son objeto de una violencia específica, con un significado específico, atribuido por su 
marco interpretativo concreto, cual es, el patriarcado. De este modo, esta noción, en 
tanto estructura que constituye una base simbólica y psicológica violenta, y su 
inteligibilidad, permite explicarnos los modos de exclusión e inferiorización de las 
mujeres en general .

La referida labor de conceptualización se ve complementada por otra, también 
desarrollada por la teoría feminista: los complejos procesos resignificación, 
particularmente relevantes para la articulación de la noción “violencia contra las 
mujeres”, y toda la normativa que implica su prevención, erradicación y sanción, la 
cual supone reconocerla como un fenómeno de injusticia social cuya existencia, en 
tanto práctica social, tiene un carácter sistemático, por el hecho de que aquélla se 
dirige a las mujeres por el sólo hecho de ser tales. Y, además, que ésta no supone 
únicamente ser el blanco de una persecución directa, sino también de vivir bajo la 
amenaza constante de que se es el potencial objetivo de una agresión. Así, por 
ejemplo, una mujer tiene razones suficientes para vivir con el temor de ser violada .

Sin perjuicio de su sistematicidad, “[e]l fenómeno de la violencia machista no es 
homogéneo, tiene manifestaciones muy específicas con características diversas”. 
Desde la perspectiva del sujeto, la violencia que sufre una lesbiana puede cristalizarse 
a través de mecanismos que no aplican, necesariamente, para una heterosexual. 
Asimismo, la violencia experimentada por una mujer transexual tampoco puede 
comprenderse en su totalidad por la noción que tengamos de la violencia que se ejerce 
en contra de una mujer cisgénero. Una comprensión correcta de la violencia contra las 
mujeres supone aquella que contenga las experiencias opresivas que sufren todas 
ellas en sus diversos contextos, lo que, por cierto, no implica “atomizar la 
comprensión de la desigualdad por razón de género.”

Disponible en: https://www.oas.org/juridico/spanish/tratados/a-61.html Ratificada por Chile el 24 de octubre 1996.5
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También, desde una perspectiva del sujeto-víctima, lo señalado incorpora la 
violencia ejercida en contra de los cuerpos femeninos o feminizados, aquellos 
“desposeídos, debido a la naturalización y jerarquización de la diferencia sexual. En la 
medida de que el sexo es una categoría totalizante y abarca a la mitad de la población 
humana, los cuerpos femeninos constituyen, al mismo tiempo, el paradigma de la 
otredad y de la subalternidad”. De ahí que puede sostenerse que los cuerpos 
masculinos que se apartan del cuerpo ideal son tratados por el sistema jurídico como 
cuerpos feminizados. Es decir, devienen no-sujetos. Por ello se tiene en la mira la 
violencia ejercida no sólo en contra de mujeres heterosexuales, lesbianas y 
cisgénero, sino también en contra de personas trans y/o personas con expresiones 
de género feminizadas.

• Discriminación de género: El carácter estructural de la violencia contra las mujeres 
está contenido en la visión del fenómeno de la discriminación contenida en el 
Preámbulo de la CEDAW, la cual tensiona la forma tradicional de afrontar la 
discriminación contra la mujer, respondiendo a una en términos estructurales o 
de sistemas de poder que no la perfila como un fenómeno formalista, esporádico, 
o puntual, e individualista, que afecte los derechos y libertades de las mujeres 
como individuos .

De este modo, la lectura de la normativa de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) sobre discriminación y violencia contra las mujeres –y por tanto, de la CEDAW- 
debe hacerse considerando el cambio de paradigma en el feminismo, en lo que 
respecta al concepto de igualdad, el cual, hasta la década del 60/70, coincidía con “el 
concepto de igualdad propio de la cultura jurídica, según el cual igualdad significa 
(exceptuando los derechos asistenciales vinculados a la maternidad) equiparación o 
“igualdad de trato” con los hombres (…). [A partir de esa época] se empieza a poner 
en cuestión no (…) sólo el instrumento utilizado, esto es, el concepto de igualdad (de 
trato) presente en la cultura jurídica, sino también el modelo masculino con el que las 
mujeres se trataban de comparar e igualar.”

6
FEMENÍAS, María Luisa y SOZA, Paula (2009): “Poder y violencia sobre el cuerpo de las mujeres”, en sociologías, 
Porto Alegre, año 11, nº 21, jan./jun., p. 42-65. Disponible en http://www.scielo.br/pdf/soc/n21/04.pdf
YOUNG, Iris Marion (2000): La justicia y la política de la diferencia, Ediciones Cátedra, pp. 107 y 108.
BARRÈRE, Ma. Ángeles (2014): El derecho antidiscriminatorio y sus límites. Especial referenci
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Este desafío parte de la consideración del fenómeno de la discriminación de la mujer 
como uno de carácter estructural y sistémico, pues desde un comienzo “reconoce 
expresamente la existencia de la discriminación “contra la mujer”, [plasmando;] a) 
que no es el sexo en abstracto, sino en todo caso, es el sexo femenino el discriminado; 
y; b) que el sexo no constituye sólo un factor más de discriminación, sino que, en tanto 
divide a la humanidad en dos, en las mujeres constituye un plus de los que pueden 
afectar a los hombres.”.

• Derecho a una vida libre de violencia: Para efectos de determinar la noción de 
violencia, será necesario atender, en el ámbito del DIDH, la Recomendación General 
N.º 19, del Comité de la CEDAW , la cual incorpora expresamente en la definición de 
discriminación de la CEDAW, “la violencia basada en el sexo, es decir, la violencia 
dirigida contra la mujer porque es mujer o que la afecta en forma desproporcionada. 
Se incluyen actos que infligen daño o sufrimiento de índole física, mental o sexual, las 
amenazas de esos actos, la coacción y otras formas de privación de la libertad. La 
violencia contra la mujer puede contravenir disposiciones concretas de la Convención, 
independientemente de que en ellas se mencione expresamente a la violencia o no”.

En el ámbito Interamericano, se deberá observar la Convención de Belém do Pará, la 
cual dispone en su art. 3 que “Toda mujer tiene derecho a una vida libre de violencia, 
tanto en el ámbito público como en el privado”. Así como su art. 6, el cual precisa que 
“este derecho incluye, entre otros: a) el derecho de la mujer a ser libre de toda forma 
de discriminación, y b) el derecho de la mujer a ser valorada y educada libre de 
patrones estereotipados de comportamiento y prácticas sociales y culturales basadas 
en conceptos de inferioridad o subordinación.”. Y, que corresponde al Estado, según 
el art. 8, letra a), de este cuerpo normativo, “adoptar, en forma progresiva, medidas 
específicas, inclusive programas para: a. fomentar el conocimiento y la observancia 
del derecho de la mujer a una vida libre de violencia”.

  BARRÈRE, Ma. Ángeles (2014): El derecho antidiscriminatorio y sus límites. Especial referencia a la perspectiva 
iusfeminista. Editora y librería jurídica Grijley, Lima, p.117.

  Disponible en http://archive.ipu.org/splz-e/cuenca10/cedaw_19.pdf
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En este contexto, también es relevante observar la jurisprudencia interamericana, la 
cual ha establecido un vínculo entre los estereotipos de género y el ejercicio del 
derecho a una vida libre de violencia, por cuanto, cuando éstos se utilizan en las 
investigaciones de violencia contra la mujer aquél se ve afectado, “más aún en los 
casos en que estos estereotipos por parte de los operadores jurídicos impiden el 
desarrollo de investigaciones apropiadas, denegándose, además, el derecho al acceso 
a la justicia de las mujeres. A su vez, cuando el Estado no desarrolla acciones 
concretas para erradicarlos, los refuerza e institucionaliza, lo cual genera y reproduce 
violencia contra la mujer.  ” 

Acoso sexual: “Constituye acoso sexual cualquier acción o conducta de naturaleza o 
connotación sexual, sea verbal, no verbal, física, presencial, virtual o telemática, no 
deseada o no consentida por la persona que la recibe, que atente contra la dignidad 
de una persona, la igualdad de derechos, su libertad o integridad física, sexual, 
psíquica, emocional, o que cree un entorno intimidatorio, hostil o humillante, o que 
pueda amenazar, perjudicar o incidir en sus oportunidades, condiciones materiales o 
rendimiento laboral o académico, con independencia de si tal comportamiento o 
situación es aislado o reiterado.” (art. 2, inc. 2º, Ley Nº 21.369).
 

  Corte IDH. Caso Gutiérrez Hernández y otros Vs. Guatemala, sentencia de 24 de agosto de 2017, párr. 173.10
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3. Formulación de la Política Integral

Es necesario considerar que la Ley N.º 21.369 establece en su art. 3, a saber: el 
deber de las instituciones de educación superior de contar con una política 
integral contra el acoso sexual, la violencia  y la discriminación de género, que 
contendrá compromisos, un modelo de prevención y un modelo de sanción de 
dichas conductas, construido triestamentalmente, es por esto que CFT de la 
región de Valparaíso genera la construcción de esta política integral bajo la 
siguiente metodología de trabajo:

El ciclo de elaboración de la política integral en el CFT comprende las 
siguientes etapas: 

6. Seguimiento y
Evaluación 
de Impacto

5. Implementación 
de Modelos

2. Conformación
de Unidades

4. Definición y
Aprobación 

Política Integral

3. Formulación y 
Diseño de Política y 

Modelos

1. Diagnóstico 
Institucional 
Triestamental

  Imagen 1: Ciclo Elaboración Política Integral. Elaboración Propia.



La política integral contra el acoso sexual, la violencia y la discriminación de género 
debe considerar los ámbitos de la violencia contra las mujeres y disidencias 
sexo-genéricas, que considere el contenido de la Ley 21.369 y los estándares 
internacionales al respecto, por lo que debe abordar los siguientes 4 ejes: 
prevención, atención, sanción y reparación.

• Diagnóstico Institucional Triestamental.
• Conformación de Unidad de Prevención y Unidad de Investigación y Sanción.
• Formulación y Diseño de Política Integral Triestamental.
• Formulación de Modelo de Prevención Triestamental.
• Formulación de Modelo de investigación y sanción Triestamental.
• Definición y Aprobación. 
• Seguimiento y evaluación de impacto.

3.1 Diagnóstico Institucional Triestamental

El CFT por medio de la resolución N°01/2022 conforma una comisión interna para la 
implementación de la Ley 21.369, en esta se establece un plan de trabajo para 
planificar las acciones de implementación.

La primera actividad es el diagnóstico institucional triestamental. Por medio del 
instrumento Encuesta "Percepciones y acciones en torno al acoso sexual, 
violencia y discriminación de género", confeccionada con el aporte de la encuesta 
dispuesta por la Universidad del Bio Bío, y siendo adaptada a la realidad del CFT 
de la Región de Valparaíso.

De acuerdo con lo establecido por la Ley 21.369, en su artículo 5, el modelo de 
prevención debe incorporar: “Un diagnóstico que identifique las actividades, procesos 
o interacciones institucionales, regulares o esporádicas, que generen o incrementen el 
riesgo de acoso sexual, violencia y discriminación de género en el interior de la 
respectiva institución de educación superior, basado en información actualizada”.
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Es por esto, que en el mes de mayo se realiza la aplicación de esta encuesta y se 
obtiene un informe de carácter cuantitativo en su primera etapa, que ya finalizó, y se 
basó en los datos estadísticos recogidos por la encuesta que se adjunta en el Anexo 
N°1, que fue aplicado triestamentalmente con una cobertura de:

35% del alumnado, equivalentes a 303 de 850 estudiantes.

75% de funcionarias(os) académicas(os) y no académicas(os), equivalentes a 
90 de 120 de ellos.

Con representatividad en cada una de las sedes como se señala en la siguiente gráfica:

Con la siguiente antigüedad en la institución, considerando el inicio de actividades 
académicas en el 2020.

Viña del Mar   206

San Antonio   159

Los Andes     28

Preguntas    Respuestas   416

De 0 a 1 año 138  120

De 1 a 2 años   37   100

De 2 a 3 años  43       80

De 3 a 4 años    2    60

4 años o más    1                40

Otras     1                20

           0



Esta encuesta permite reconocer aquellas actividades, procesos y espacios en 
que se genera riesgos de acoso sexual, violencia y discriminación de género en el 
interior del CFT.

Esta encuesta también permite reconocer medidas y mecanismos de prevención 
propositivas respecto al acoso sexual, violencia y/o discriminación de género.

Entre las que se destacan:

• Charlas y talleres a estudiantes y funcionarios, conversatorios, difusión   
 de protocolos.
• Educación con campañas de comunicación y difusión
• Incorporación en alguna asignatura
• Políticas
• Apoyo sicológico y asistencia social
• Difundir el protocolo
• Generar publicidad en pasillos con carteles o gráficas
• Medidas disciplinarias, reglamentación más difundida

Así como también, se consultó por medidas y mecanismos de sanción, entre las que 
más se destacan se encuentran.

• Expulsión
• Suspensión
• Denuncia
• Amonestación

El informe completo es de carácter confidencial, pero responde al insumo 
fundamental para el diseño de los modelos contenidos en esta política.



3.2 Conformación de Unidad de Prevención y Unidad de Investigación y Sanción

Conformadas por resolución y aprobadas por directorio, constituidas por recurso 
humano capacitado en derechos humanos y perspectiva de género, que dispone de 
presupuesto y facultades necesarias para el efectivo cumplimiento de sus tareas.

Unidades de:

• Prevención de conductas constitutivas de acoso sexual, violencia y la    
 discriminación de género.

• Investigación y Sanción de Conductas constitutivas de acoso sexual, violencia y la  
 discriminación de género.

Cabe señalar que la unidad de investigación y sanción contempla el principio de 
independencia, que apunta a garantizar la imparcialidad de qué deben gozar los 
órganos institucionales responsables de las funciones de investigación y sanción de 
las conductas de acoso sexual, violencia y discriminación de género. De este modo, 
el CFT garantiza las decisiones de los casos sobre acoso sexual, violencia y 
discriminación de género con objetividad, evitando que concurran a resolver un 
asunto de esta naturaleza quiénes, por determinadas circunstancias, puedan 
favorecer a una de las partes, dejándose llevar por vínculos de dependencia laboral, 
de parentesco, amistad, enemistad o por algún otro conflicto de interés personal en 
el objetivo del proceso.



3.3 Formulación y Diseño de Política Integral Triestamental

La Política integral conforme a la ley contiene acciones de prevención, información, 
sensibilización, sanción, capacitación y formación relacionadas con la violencia y la 
discriminación de género, y mecanismos de monitoreo y evaluación de su impacto. 
Asimismo, cuenta con una estrategia de comunicación que garantiza que esta 
política, los modelos, protocolo y plan de acción sean conocidos en el interior de las 
instituciones de educación superior.

Esta política integral fue construida con la participación de todos los estamentos 
existentes en su interior, conforme a lo dispuesto en la Ley N.º 21.369, por medio del 
diagnóstico triestamental y 6 focus group desarrollados en las dependencias del CFT.

Conforme a lo anterior los compromisos de la Política Integral para prevenir el acoso 
sexual, la violencia y la discriminación de género del CFT Estatal de la Región de 
Valparaíso y de acuerdo con el deber de entregar una formación pluralista, inclusiva, 
laica, democrática y participativa, que considere las características socioculturales 
del territorio en que se asienta es que, el CFT se compromete con:

• Realizar acciones de prevención de forma periódica que permitan lograr 
espacios de respeto, no sexistas, igualdad de género, que avance hacia una 
institución en perspectiva de género por medio de las unidades de prevención y 
de investigación y sanción.

• Informar y sensibilizar los modelos y mecanismos para enfrentar situaciones 
constitutivas de acoso sexual, violencia y discriminación de género en todos los 
estamentos del CFT que incluye estudiantes, funcionarias(os) académicas(os) y no 
académicas(os).

• Capacitar y formar a toda la comunidad educativa en materias de violencia de 
género, acoso sexual y discriminación de género.



• Impulsar modelos de convivencia donde la violencia de género sea considerada 
inaceptable e indeseable, y un modelo que refuerce la dignidad, el respeto y la 
igualdad de género, ya que el CFT no tolera conductas de acoso sexual, 
discriminación y violencia de género y, en caso de ocurrir investigar y sancionar 
según corresponda.

• Realizar el seguimiento y evaluación de la implementación de los modelos de 
prevención, investigación y sanción de esta política integral para propiciar la mejora 
continua de ésta y sus modelos.

Se deja expresa constancia que los compromisos precedentemente mencionados 
serán implementados teniendo en consideración los medios materiales y 
humanos disponibles.

Se anexa la política con sus compromisos y estructura CFT 

3.4 Formulación del Modelo de Prevención

El modelo de Prevención apunta a impulsar modelos de convivencia donde la 
violencia de género sea considerada inaceptable e indeseable, y es un modelo que 
refuerza la dignidad, el respeto y la igualdad de género, por medio de la 
sensibilización e información; de capacitación y especialización de la comunidad 
educativa en estas materias, lo que se materializará a través de las siguientes 
acciones sistemáticas para promocionar y prevenir.

Este modelo será ejecutado por la unidad de prevención, violencia y discriminación 
de género, la que se encuentra conformada por personal competente conforme a los 
requerimientos de la ley y que cumple con el principio de independencia con la 
unidad de investigación y sanción de conductas de acoso sexual, violencia y 
discriminación de género.



3.4.1 Promoción de las relaciones de respeto a la dignidad de todas las personas
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Imagen 2. Modelo de acciones de promoción para el respeto de la dignidad de las personas. Elaboración Propia.
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3.4.2 Prevención de Situaciones de Acoso Sexual
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Imagen 3. Modelo de acciones de prevención de situaciones de acoso sexual. Elaboración Propia.



3.5 Formulación de Modelo de investigación y Sanción

El modelo de investigación y sanción apunta a concretar la materialización: El 
“Protocolo sobre prevención y procedimiento a seguir frente a conductas de acoso 
sexual, violencia de género y discriminación arbitraria”, el que contempla:

• Procedimientos de denuncias, investigación y determinación del acoso sexual,  
 violencia y discriminación de género basado en la norma del debido proceso, y en  
 los principios de proporcionalidad, igualdad, protección de las víctimas y   
 prohibición de revictimización.

• Define las conductas constitutivas de acoso sexual, violencia discriminación de  
 género y las sanciones asociadas a ellas.

• Determina medidas dirigidas a proteger a las víctimas y a minimizar los impactos  
 del acoso sexual durante la investigación, medidas de orientación y    
 acompañamiento, y medidas cautelares.

• Medidas que garantizan el tratamiento reservado de la denuncia siendo   
 compatible con la protección de las obligaciones de transparencia y la garantía de  
 los derechos humanos.

• Medidas orientadas a asegurar el desarrollo y avance en la investigación   
 permitiendo que estas se lleven adelante con celeridad, con protección a los   
 denunciantes y testigos, evitando la exposición reiterada y la revictimización.

Este protocolo a su vez sustenta el modelo de investigación y sanción, estableciendo 
una unidad con competencia especial para investigar y sancionar las conductas de 
acoso sexual, violencia y discriminación de género, con personal debidamente 
capacitado en derechos humanos y perspectiva de género, el que se encuentra 
dotado de independencia de rectoría para desarrollar sus funciones y, cuya unidad 
especializada es independiente a la unidad que lleva el modelo de prevención. El modelo 
de investigación y sanción se materializará a través de las siguientes acciones 
sistemáticas de atención, sanciones y reparación a las víctimas y su entorno:



Conforme lo señala la ley, el protocolo a su vez garantiza el conocimiento por parte 
de la comunidad académica y no académica de la existencia del modelo de 
investigación y sanción, los procedimientos de denuncia, sus etapas y plazos en cada 
proceso de inducción del personal y de estudiantes de inicio.

3.5.1 Atención a las Víctimas

3.5.2 Sugerencias para la sanción a personas que cometan acoso sexual
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Imagen 4. Modelo de atención a las víctimas de acoso sexual. Elaboración Propia.

Imagen 5. Modelo de sugerencias para la sanción. Elaboración Propia.



3.5.3 Sugerencias para la reparación a las víctimas y su entorno
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Imagen 6. Modelo de sugerencias para la reparación. Elaboración Propia.



5. Seguimiento y evaluación de impacto

A partir del mes de septiembre del 2022 en que comience la implementación de la 
política integral descrita en este documento, se establecerá el seguimiento por la 
unidad de inclusión y equidad, que contemplará la metodología cuya finalidad será 
comprobar la efectividad de las medidas preventivas, valorando la necesidad de 
realizar cambios en el plan de acción de este modelo. Así también, se realizará 
seguimiento a las investigaciones que puedan llevarse a cabo durante los primeros 6 
meses de implementación, sus sanciones asociadas y los efectos generados en la 
comunidad. Esto con el fin de propiciar propuestas de mejoras participativas desde 
la comunidad educativa en pro de la optimización de nuestros modelos y política 
integral para la prevención de acoso sexual, violencia y discriminación de género.

Este proceso de seguimiento y evaluación de impacto culminará con un informe que 
describa la situación de esta puesta en marcha, sus propuestas de mejora y la toma 
de decisión del equipo de rectoría del CFT de la región de Valparaíso.

El informe resultante de este seguimiento será el principal insumo para establecer 
cambios y una versión 2 según corresponda de nuestra política integral.


